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			La reedición de estas cartas está dedicada a todos aquellos que estén preparados para disfrutar de la libertad y del potencial ilimitado de la vida eterna.

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			Algunos libros, de valor incalculable, me han cambiado la vida. Pocos lo han hecho de una forma tan profunda como este.

			Como suele pasar con la información importante, este libro cayó en mis manos cuando más necesitaba leerlo. Por aquel entonces, estaba a punto de cumplir los cuarenta y estaba pasando por una etapa de desilusión que me estaba destrozando tanto emocional como físicamente. Una amiga muy querida, Laura Riley, viendo mi lamentable estado, me dejó el libro precisamente en un momento de extrema necesidad. Ella y el autor de esta obra fueron los responsables del increíble cambio de rumbo que tuvo lugar en mi vida.

			La historia de cómo llegó el libro hasta mí es igual de asombrosa que el modo en que fue escrito. Phil Ginolfi tenía diecisiete años en 1965 cuando descubrió el volumen en un edificio victoriano reconvertido en librería de viejo en Stamford (Connecticut). «El libro me impactó muchísimo», me dijo Phil. «Pasó a ser una de mis posesiones más preciadas.» Más tarde, en 1972, cuando Phil vivía en Darian, un viejo amigo suyo de Miami fue a visitarle y le pidió si le podía prestar el libro. «Era reacio a desprenderme de él, pero como se trataba de un viejo amigo de confianza no me pude negar.» El amigo se llevó el libro a Miami. Al cabo de tres meses le robaron el coche, con el volumen en el maletero.

			Pasaron cuatro años. Un día, Phil iba en coche por la ciudad de Northampton (Massachusetts), cuando vio un edificio victoriano reconvertido en librería de viejo. «Me recordó muchísimo a la librería de Stamford —me explicó Phil—, así que decidí entrar. Al cruzar la puerta me dirigí directamente hacia el pasillo. No me paré a preguntar nada; crucé todo el pasillo, me metí en una pequeña habitación de la parte posterior del edificio, levanté el brazo y cogí un libro. Era el mismo ejemplar de las Cartas que alguien había robado hacía cuatro años en Miami.»

			Eso fue en 1976. «Supe que había sido guiado para recuperar ese libro, pero no entendí por qué —siguió contando Phil—. Al cabo de unos años me fui a vivir a California, donde conocí a una mujer llamada Laura Riley. Esta acabó leyendo el libro y, más adelante, me pidió si se lo podía prestar a una amiga; esa amiga eras tú. Cuando, después de leer el libro, me dijiste que lo querías reeditar, comprendí por qué había encontrado el libro —dos veces— y por qué no me había querido desprender de él durante todos esos años.»

			Phil tenía diecisiete años cuando leyó las Cartas por primera vez. Yo tenía casi cuarenta. No creía en la reencarnación; no creía en Dios ni en ningún tipo de inteligencia superior; y, a pesar de declarar lo contrario, la muerte me aterrorizaba. Desde luego, tampoco creía que los muertos pudieran hablar a través de los vivos.

			Lo que me parece más sorprendente de estas cartas es que no hace falta creer en la canalización para darse cuenta de la sabiduría que demuestra, de un modo tan elocuente, el autor, sea quien sea, hombre o mujer. Tanto si son las palabras de un juez fallecido que habla a través de Elsa Barker, como si procedieron del subconsciente de Elsa Barker, o de cualquier otra fuente, ofrecen una perspectiva inspiradora sobre la muerte y también sobre la vida, que mitiga nuestros miedos a morir y nos anima a vivir al máximo.

			Inmediatamente después de leer el libro, tuve dos reacciones: quería que todo el mundo a quien yo conocía lo leyera y quería tener un ejemplar propio. Me di cuenta de que esta segunda aspiración no sería fácil de hacer realidad. Las Cartas se habían publicado originalmente en 1914; sin duda alguna, debían de estar descatalogadas. Me puse en contacto con un servicio de Nueva Jersey que se dedicaba a encontrar libros descatalogados. Al cabo de seis meses, me escribieron para decirme que habían encontrado un ejemplar.

			Sin embargo, cuando el libro llegó, resultó que no era el que yo había pedido, sino una continuación. En la segunda parte de las Cartas, publicada en 1915, se revela la identidad del corresponsal fallecido, al que en el primer libro solo se hace referencia como «X», y se incluye una fotografía del honorable Juez David Patterson Hatch (consulten el epílogo, en las páginas 233-239, para ver fotografías e información bibliográfica sobre el Juez Hatch y Elsa Barker).

			Durante los siguientes años, hice varios intentos para encontrar a un editor que publicara las cartas, sin éxito. En 1987, conocí a Michael MacMacha y tuve mi primera experiencia con un «canal» vivo. Michael daba voz a una gran dama espiritual llamada Evangeline, cuyos sabios consejos en muy variados temas me dejaron realmente impresionada. Decidí pedir cita para tener una consulta privada con Michael/Evangeline y preguntar acerca de la reedición de las Cartas. La respuesta de Evangeline fue directa:

			«Conozco ese libro —dijo—. Es un libro muy importante, y debería ser reeditado. Y tú serás quien lo haga. Pero todavía no es el momento. Ahora se están publicando muchos libros canalizados, y no todos son auténticos. Espera un poco. Sabrás perfectamente cuándo es el momento, porque se dará todo muy fácilmente.»

			Me encontraba con mi amigo y mentor Arnold Patent en una convención de la Asociación de Libreros Estadounidenses en Los Ángeles, en mayo de 1994, cuando conocí a Cynthia Black y Richard Cohn, propietarios de la editorial Beyond Words Publishing. Tras acordar la reedición de los libros de Arnold, les pregunté si estarían interesados en las Cartas. Después de leer el libro, dijeron que sí, y el proceso de reedición ha fluido fácilmente desde entonces.

			A excepción del título, el libro es, en esencia, el mismo que el de la edición original de 1914. Decidí suprimir una carta muy corta que aparecía al principio, cuyo tema se explicaba con más claridad y más detalladamente en una carta posterior; decidí eliminar algunos fragmentos cortos que a mi parecer entorpecían la fluidez del libro, y opté por cambiar algunas palabras cuya connotación actual tiene un significado ligeramente distinto al que tenían hace más de ochenta años. Como editora profesional que lleva muchos años trabajando en el sector, estoy convencida de que el Juez Hatch y Elsa Barker habrían dado su visto bueno a estas pequeñas modificaciones.

			Mi objetivo al reeditar Cartas del más allá queda perfectamente reflejado en las palabras que la señora Barker dirige a los lectores en la introducción del libro. Dice así: «Lo que estas cartas me han aportado a mí, personalmente, ha sido que me han ayudado a deshacerme por completo de todos los miedos que haya podido tener en algún momento con respecto a la muerte, así como a afianzar mi creencia acerca de la inmortalidad y poder ver la vida del más allá como algo tan real y rebosante de vitalidad como la vida que tenemos aquí, bajo el sol. Si estas cartas logran transmitir, aunque sea a una sola persona, la sensación de inmortalidad exultante que me han transmitido a mí, me sentiré recompensada por mi labor».

			Este libro es, en efecto, un tesoro. Deseo sinceramente que lo disfruten.

			 

			KATHY HART

			San Francisco, 1995

		

	


	
		
			Introducción

			 

			 

			 

			El año pasado, una noche, mientras estaba en París, sentí un fuerte impulso de coger un lápiz y ponerme a escribir, aunque no tenía la menor idea de lo que iba a escribir. Rendida ante ese impulso, noté como si alguien me agarrara la mano desde fuera, y así fue como recibí un sorprendente mensaje de carácter personal, seguido de la firma «X».

			El sentido general del mensaje estaba claro, pero la firma me dejó desconcertada.

			Al día siguiente le enseñé lo que había escrito a una amiga y le pregunté si ella tenía alguna idea de quién podía ser el tal «X». 

			«Pues, claro —respondió—, ¿no sabías que así es como llamamos al señor ——————————?». Yo no lo sabía.

			El señor —————————— se encontraba a casi diez mil kilómetros de París y, por lo que nosotras sabíamos, en el mundo de los vivos. Pero al cabo de uno o dos días recibí una carta de Estados Unidos en la que se me comunicaba que el señor —————————— había muerto en la zona oeste de Estados Unidos unos días antes de que yo recibiera en París el mensaje automático firmado por «X».

			Por lo que yo sé, fui la primera persona de Europa en conocer su muerte, y llamé inmediatamente a mi amiga para contarle que «X» había fallecido. La noticia no pareció sorprenderla, y me dijo que había tenido la certeza de que estaba muerto hacía ya unos días, cuando le había enseñado la carta firmada con una «X», aunque en aquel momento no lo hubiera dicho.

			Lógicamente, este incidente tan insólito me dejó estupefacta.

			Una noche, poco después de haber recibido la carta de Estados Unidos que notificaba que el señor —————————— había fallecido, estaba con la amiga que me había dicho quién era «X», y esa misma amiga me preguntó si le dejaría volver a escribir, en caso de que él pudiera.

			Yo dije que sí, más por complacer a mi amiga que por el interés que a mí me suscitaba, y así fue como recibí a través de mi mano el mensaje que empieza con «Estoy aquí, no te quepa la menor duda». Hubo interrupciones y pausas entre las frases, y las letras escritas eran grandes y mal hechas, pero escribí el mensaje de manera prácticamente automática, como la primera vez. En esa ocasión, fue tal la fuerza empleada que al día siguiente mi mano y mi brazo derechos estaban totalmente doloridos.

			Durante las semanas que siguieron escribí de manera automática varias cartas firmadas por «X»; pero, en lugar de entusiasmarme con la experiencia, empecé a sentir una fuerte aversión hacia ese tipo de escritura, y lo único que me animó a seguir fueron las razones de mi amiga, que sostenía que, si «X» deseaba realmente comunicarse con el mundo, yo era una gran privilegiada por poder ayudarle.

			«X» no era una persona normal y corriente. Era un abogado muy conocido de casi setenta años, entregado al estudio de la filosofía, autor de numerosos libros, un hombre cuyo entusiasmo y cuyos nobles ideales servían de inspiración a todos los que le conocían. Vivía lejos de donde yo residía, y le veía solo muy de vez en cuando. Por lo que yo recordaba, nunca habíamos hablado de la consciencia post mórtem.

			Poco a poco, a medida que iba dejando atrás mis enormes prejuicios acerca de la escritura automática, empecé a interesarme por la cosas que «X» me contaba sobre la vida después de la muerte. Casi no había leído nada sobre el tema, ni siquiera las famosas Letters from Julia, así que no tenía ideas preconcebidas. 

			Los mensajes siguieron llegando. Al cabo de poco, el brazo y la mano ya no me dolían, y la escritura cada vez resultaba menos irregular, aunque nunca fue muy legible.

			Durante un tiempo, recibí las cartas en presencia de mi amiga; después, «X» empezó a acudir siempre cuando estaba a solas. Escribía a través de mi mano, ya fuera en París o en Londres, puesto que yo viajaba a menudo entre ambas ciudades. En algunas ocasiones, venía varias veces a la semana; en otras, podía pasar casi un mes sin que sintiera su presencia. Yo nunca le llamé, ni me acordaba mucho de él entre una visita y otra. Durante la mayor parte del tiempo, mi estilográfica y mi mente estaban ocupadas con otras cosas.

			Cuando escribía estas cartas, normalmente permanecía en un estado de semiconsciencia, de modo que hasta que no releía el mensaje no tenía más que una vaga idea de su contenido. En algunos casos, estaba tan cerca de la inconsciencia que al posar el lápiz no tenía ni la más remota idea de lo que había escrito; pero esto no ocurría muy a menudo.

			La primera vez que me propusieron publicar estas cartas con una introducción escrita por mí, la idea no me entusiasmó ni lo más mínimo. Como autora de varios libros, más o menos famosos, no quería poner en peligro la estabilidad de mi reputación literaria. No quería que se me tildara de excéntrica, de «bicho raro». Pero accedí a redactar una introducción donde declararía que las cartas habían sido escritas de manera automática en mi presencia, lo cual era cierto, pero no del todo cierto. A mi amigo le convenció la propuesta; pero, con el paso del tiempo, la idea dejó de convencerme a mí. No me parecía del todo sincera.

			Discutí esta cuestión conmigo misma. Me dije: «Si publico estas cartas sin una introducción personal, la gente interpretará que son una obra de ficción, fruto de la imaginación, y las increíbles declaraciones que contienen perderán toda su fuerza como argumentos convincentes sobre la verdad acerca del más allá. Si escribo una introducción afirmando que fueron recibidas supuestamente por escritura automática en mi presencia, como es obvio la gente se preguntará a través de qué mano fueron recibidas, y me veré obligada a dar evasivas. Pero si reconozco con toda sinceridad que fueron recibidas a través de mi propia mano y expongo los hechos tal como son, solo quedarán dos hipótesis posibles: la primera, que se trata de comunicaciones auténticas de una entidad desencarnada; la segunda, que son las elucubraciones de mi propia mente subconsciente. Pero esta última hipótesis no explicaría la primera carta firmada con una “X”, que llegó antes de que yo supiera que mi amigo había fallecido; no lo explicaría a menos de que se diese por supuesto que la mente subconsciente de cada persona lo sabe todo. En tal caso, ¿por qué motivo mi mente subconsciente se habría embarcado en un largo y laborioso proceso de autoengaño, basándose en una premisa que no le había sido propuesta por mi propia mente objetiva, o por la de cualquier otra persona?».

			En aquel momento no me pareció muy probable, ni ahora tampoco, que alguien me acusara de fantasear y querer engañar deliberadamente acerca de un tema tan serio, cuando mi imaginación ya tiene otras válvulas de escape legítimas como la poesía y la ficción.

			Aproximadamente ya había recibido dos tercios de las cartas cuando esta cuestión quedó zanjada; decidí que, si algún día llegaba a publicar las cartas, las publicaría con una introducción de lo más sincera, en la que expondría las circunstancias exactas en las que las había recibido.

			El proceso de escritura duró más de once meses. Luego vinieron las correcciones para la edición. ¿Qué había que eliminar? ¿Qué había que incluir? Decidí no eliminar nada, excepto las alusiones a los asuntos privados de «X», a los míos propios y a los de sus amigos. No he añadido nada. En alguna ocasión, cuando el estilo literario de «X» resultaba poco fluido, he reconstruido alguna frase o he eliminado alguna repetición; pero me he tomado mucha menos libertad, como editora, de la que me solía tomar con los manuscritos normales y corrientes que me llegaban para corregir.

			A veces «X» es muy coloquial; otras utiliza fraseología jurídica o palabras del argot de Estados Unidos. A menudo salta de un tema a otro, como se suele hacer cuando te carteas con un amigo, y retoma el asunto original sin ningún tipo de conector.

			«X» ha hecho algunas afirmaciones relacionadas con la vida futura totalmente contrarias a las opiniones que yo siempre he mantenido al respecto. Estas afirmaciones se han dejado tal como fueron transmitidas. Muchas de las proposiciones filosóficas eran muy nuevas para mí. A veces no logré captar su profundidad hasta meses después.

			No siento la necesidad de disculparme por la publicación de estas cartas. Probablemente son un documento interesante, sea cual sea su origen, y se las ofrezco al mundo con la misma actitud que cuando ofrecí mi mano a «X» para que las escribiera.

			Si alguien me preguntara si yo creo que estas cartas son realmente comunicaciones auténticas procedentes del mundo invisible, contestaría que sí. En los fragmentos con información personal eliminada, a menudo se hacía mención a pertenencias y hechos del pasado de los cuales yo no tenía conocimiento, y estas menciones fueron verificadas. Esto deja intacta la teoría telepática preferida de los psicólogos. Pero si estas cartas me hubieran sido transmitidas por telepatía, ¿quién me las transmitió? La amiga que estuvo presente durante la escritura de la mayoría de ellas no pudo ser, puesto que el contenido de las cartas la dejaba tan sorprendida como a mí.

			De todos modos, desearía dejar claro que no pretendo hacer ningún tipo de reivindicación científica sobre este libro, ya que la ciencia exige pruebas y demostraciones. Salvo la primera carta firmada con una «X», recibida antes de saber que el señor —————————— estaba muerto, o de saber quién era «X», el libro no fue escrito bajo «condiciones de prueba», en el sentido que los psicólogos dan a ese término. Como prueba de la supervivencia de un alma después de la muerte del cuerpo, este libro deberá ser aceptado o rechazado por cada individuo en función de su temperamento, de su experiencia y de su convicción interior acerca de la verdad de su contenido. 

			Sin la presencia de «X» o de alguna otra entidad del lado invisible de la Naturaleza hacia quien yo sintiera un grado de confianza similar, me vería incapaz de redactar otro documento de este tipo. En cuanto a la mediumnidad indiscriminada, sigo teniendo un fuerte e inextirpable prejuicio hacia ella, ya que reconozco los peligros de obsesión y decepción que conlleva. Pero, sin mi fe en «X» y sin la fe de mi amiga de París en mí, este libro jamás habría podido existir. De haber puesto en duda al autor invisible o a la médium visible del libro, probablemente ambos se habrían sentido paralizados en el momento de escribir.

			Lo que estas cartas me han aportado a mí, personalmente, ha sido que me han ayudado a deshacerme por completo de todos los miedos que haya podido tener en algún momento con respecto a la muerte, así como a afianzar mi creencia acerca de la inmortalidad y poder ver la vida del más allá como algo tan real y rebosante de vitalidad como la vida que tenemos aquí, bajo el sol. Si estas cartas logran transmitir, aunque sea a una sola persona, la sensación de inmortalidad exultante que me han transmitido a mí, me sentiré recompensada por mi labor.

			A aquellos que sientan el deseo de acusarme por publicar un libro como este, lo único que les puedo decir es que siempre he intentado dar lo mejor de mí al mundo, y quizás estas cartas son una de las mejores cosas que puedo ofrecer.

			 

			ELSA BARKER

			Londres, 1913

		

	


	
		
			CARTA 
1 
 
EL RETORNO


			 

			 

			 

			Estoy aquí, no te quepa la menor duda.

			Fui yo quien te habló anteriormente, y quien habla de nuevo ahora.

			He vivido una experiencia maravillosa. Ahora puedo recordar casi todo lo que había olvidado. Lo que pasó fue para bien; era inevitable.

			Te puedo ver, pero no con mucha claridad. 

			Casi no hay oscuridad. Aquí la luz es maravillosa, mucho mejor que la luz del sol sureño.

			No, todavía no me manejo muy bien en París; es todo tan distinto. Probablemente en estos momentos logro verte gracias a tu propia vitalidad.

		

	


	
		
			CARTA 
2 
 
NO SE LO DIGAS A NADIE


			 

			 

			 

			Ahora mismo, en el espacio concreto, me encuentro frente a ti; es decir, estoy justo delante de ti, sentado en lo que parece ser un sofá o un diván.

			Me resulta más fácil acceder a ti de noche.

			Al irme me vino a la cabeza que quizá me dejarías hablar a través de tu mano.

			Ya me siento con más fuerza. No hay por qué temer este cambio de condición.

			No sabría decirte cuánto tiempo permanecí en silencio. No me pareció largo.

			Fui yo quien firmó como «X». Mi Tutor me ayudó a establecer la conexión.

			Es mejor que durante un tiempo no digas a nadie que he venido, excepto a —————————— , porque no quiero que nada obstaculice mis venidas, cuando y donde yo quiera. Déjame tu mano de vez en cuando; no la emplearé mal.

			Me quedaré aquí, al otro lado, hasta que esté preparado para regresar con fuerza. Espera mi llegada, pero aún no.

			Ahora las cosas me parecen más fáciles de lo que me parecieron durante mucho tiempo. Llevo menos peso. Podía haber aguantado más tiempo en el cuerpo, pero me pareció que no valía la pena el esfuerzo.

			He visto a mi Tutor. Está cerca. Su actitud hacia mí me reconforta muchísimo.

			Pero ahora debo irme. Buenas noches.

		

	


	
		
			CARTA 
3 
 
UN ESPEJO EMPAÑADO


			 

			 

			 

			Cuando respondas a mi llamada, limpia tu mente del mismo modo que un niño limpia la pizarra cuando está listo para que su profesor le dé una nueva máxima o un nuevo ejemplo. Cualquier deseo o pensamiento personal, por pequeño que sea, puede empañar el espejo y hacer que la imagen sea borrosa.

			Puedes recibir cartas mediante este sistema siempre y cuando tu mente no empiece a funcionar por su cuenta y se cuestione cosas mientras escribes. Si esto ocurriera, te pondrías automáticamente en modalidad positiva, en lugar de negativa, como si el aparato receptor de una oficina de telégrafos empezara a enviar mensajes por su cuenta.

			Una noche te llamé y no me dejaste entrar. ¿Qué te parece eso?

			Pero no te lo reprocho. Vendré cuantas veces sea necesario, hasta que finalice mi trabajo.

			Dentro de poco me pondré en contacto contigo a través de un sueño y te mostraré muchas cosas.

		

	


	
		
			CARTA 
4 
 
LA PROMESA DE COSAS NUNCA CONTADAS


			 

			 

			 

			Cuando haya pasado algún tiempo, compartiré contigo ciertos conocimientos que he adquirido desde que me fui. Aquí he aprendido la razón de ser de muchos fenómenos psíquicos que antes me desconcertaban.

			Ahora veo el pasado como si de una ventana abierta se tratara. Veo la carretera por donde vine y puedo trazar la carretera por la que me iré.

			Ahora todo parece fácil. Podría hacer el doble de trabajo del que hago de la fuerza que siento.

			Como todavía no me he instalado en ningún sitio, me voy desplazando de un lugar a otro según me apetece; eso es lo que siempre había soñado hacer cuando estaba en el cuerpo, y nunca había logrado.

			No le tengas miedo a la muerte; pero quédate en la Tierra todo el tiempo que puedas. A pesar de la compañía que tengo aquí, en ocasiones me arrepiento de no haber sido capaz de seguir en el mundo. Pero en este lado, el arrepentimiento pesa menos, igual que los cuerpos.

			Siento que todo está bien.

			Te contaré cosas que nunca se han contado.

		

	


	
		
			CARTA 
5 
 
LA VARITA DE LA VOLUNTAD


			 

			 

			 

			Todavía no puedes comprender por completo el misterio de la voluntad. La voluntad puede convertirte en cualquier cosa que elijas, dentro de los límites de la energía de tu unidad, puesto que, en la unidad de fuerza que es el hombre, todo es o activo o potencial.

			La diferencia entre un pintor y un músico, o entre un poeta y un novelista, no es una diferencia de cualidades entre las entidades propiamente dichas, ya que cada unidad lo contiene todo excepto la cantidad y, por lo tanto, tiene la posibilidad de desarrollarse en la línea que la voluntad escoja, sea cual sea. La elección pudo haberse realizado hace muchísimo tiempo. Se tardan muchos años, a menudo muchas vidas, en desarrollar un arte o una facultad para un tipo concreto de trabajo, por encima del resto de facultades. La concentración es el secreto del poder, aquí como en todas partes.

			En cuanto al uso de la fuerza de la voluntad para resolver los problemas de la vida cotidiana, hay dos maneras distintas de proceder. Puedes concentrarte en un plan definido y llevarlo a cabo, o no, en función de la cantidad de fuerza de voluntad de que dispongas; o bien, puedes usar la voluntad para desear que las fuerzas subconscientes del yo y de los otros yoes manifiesten el plan más elevado, más sabio y mejor posible. En esta segunda opción, se da la orden a todo el entorno para que lleve a cabo un propósito concreto, en lugar de mandar la orden, o intentar mandarla, solo a una parte del entorno.

			En esta comunión del mundo exterior y del mundo interior, vosotros, que os encontráis en el mundo exterior, tenéis la tendencia a pensar que nosotros, en nuestro mundo, lo sabemos todo. Esperáis que seamos como adivinos y que os informemos de lo que está ocurriendo al otro lado del mundo. A veces podemos hacerlo; pero normalmente, no.

			Dentro de un tiempo quizá seré capaz de entrar en tu mente como lo hacen los Maestros y conocer todos los planes y pensamientos precursores que hay en ella; pero ahora mismo no siempre puedo hacerlo.

			Estoy en continuo aprendizaje. Mi Tutor me está ayudando muy activamente.

			Cuando esté completamente seguro de que estoy en posesión de tu mano, te podré contar muchas cosas sobre la vida al otro lado.
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UNA LUZ DETRÁS DEL VELO


			 

			 

			 

			Abre un agujero de vez en cuando en el velo de la materia densa para que pueda verte. A menudo te percibo como un punto de luz intensa; debe de ser cuando tu alma está rebosante de sentimiento o cuando tu mente está pensando con entusiasmo.

			Alguna que otra vez puedo leer tus pensamientos, pero no siempre. A menudo trato de acercarme, pero no te encuentro. Quizá tú tampoco me encontrarías siempre, si vinieras al otro lado.

			A veces estoy solo del todo; a veces, acompañado.

			Me resulta curioso, pero ahora tengo la sensación de tener un cuerpo considerablemente consistente, aunque al principio parecía que los brazos y las piernas se me expandían en todas direcciones.

			Por lo general, ya no ando como antes, ni tampoco podría decir que vuelo, ya que nunca he tenido alas; pero consigo desplazarme por el espacio a una velocidad increíble. De todos modos, a veces sí ando.

			Te pido que me hagas un favor. Sabes muy bien que a menudo he tenido dificultades para conseguir que las cosas avanzaran, y aun así siempre lo logré. No te desanimes al pensar en los recursos materiales que necesitas para desarrollar tu trabajo. Sigue adelante, como si los recursos ya estuvieran allí, y allí estarán. Verás como funciona. No te sientas débil ni insegura, pues entonces me arrastras de nuevo hacia la Tierra, por simpatía. Tiene el mismo efecto negativo que llorar a los muertos.
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EL YUGO DE LA MATERIA


			 

			 

			 

			El hombre que vive en el mundo «invisible» de pronto se acuerda de la Tierra.

			—¡Vaya! —dice—. El mundo sigue funcionando sin mí. ¿Qué me estaré perdiendo?

			Casi parece una impertinencia que el mundo siga funcionando sin él. Se inquieta. Está convencido de que ha quedado desfasado, excluido, de que ya no se cuenta con él.

			Mira a su alrededor y lo único que ve son los apacibles campos de la cuarta dimensión. ¡Lo que daría por saborear de nuevo el yugo de la materia! ¡Y poder sostener algo firmemente entre las manos!

			Quizás esa ansia se desvanezca, pero un día volverá con más fuerza todavía. El hombre sentirá la necesidad de salir de ese entorno de materia poco consistente y entrar en el resistente mundo de la materia densa. Pero ¿cómo?

			¡Ah, ya lo recuerda! Toda acción proviene del recuerdo. Sería un experimento insensato de no haberlo probado ya con anterioridad. 

			Cierra los ojos, retrayéndose en lo invisible. Se siente atraído por la vida humana, por los seres humanos en la intensa vibración de la unión. Siente afinidad, quizá por las experiencias pasadas vividas con las almas de aquellos con quien ahora establece contacto, o quizá sea simplemente una afinidad de estado de ánimo o imaginación. Sea como fuere, suelta su libertad y se pierde triunfalmente entre las vidas de los seres humanos.

			Al cabo de un tiempo despierta y, perplejo, contempla los campos verdes y las caras redondas y compactas de hombres y mujeres. De vez en cuando llora... ¡Ojalá pudiera regresar! Si el desánimo le vence, quizá podrá volver, pero tendrá que empezar de nuevo la penosa conquista de la materia.

			Si es fuerte y perseverante, se quedará y se convertirá en un hombre. Incluso puede que se autoconvenza de que su antigua vida en ese entorno poco consistente fue solo un sueño, ya que en sueños regresa allí, y esos sueños le persiguen y no le dejan disfrutar de la materia.

			Al cabo de muchos años se cansa de luchar contra la materia; está agotado, no tiene energía. Se abandona de nuevo a los brazos del mundo invisible, y los hombres vuelven a decir, conteniendo el aliento, que está muerto.

			Pero no está muerto. Sencillamente regresó al lugar de donde vino.
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DONDE LAS ALMAS SUBEN Y BAJAN


			 

			 

			 

			Amiga mía, no hay por qué temer la muerte. Viene a ser como viajar por primera vez a un país extranjero, un país que se ha vuelto algo viejo y permanece anclado en las costumbres propias de ese rincón del mundo, más o menos pequeño.

			Cuando llegas a este lado y te encuentras con desconocidos, tienes la misma sensación que cuando estás en medio de extranjeros. No siempre los comprendes; en este aspecto de novedad, la experiencia es como estar de viaje en un país que no es el tuyo. Al cabo de un tiempo empiezas a entablar amistades y a sonreír con los ojos. La pregunta «¿De dónde es usted?» tiene una respuesta similar a la que se obtiene en la Tierra. Uno te dirá que es de California, otro de Boston y otro de Londres. Así es como funciona cuando te encuentras a alguien por las carreteras principales de más arriba; porque aquí hay distintos niveles de carreteras por donde las almas suben y bajan, como en la Tierra. Este tipo de carreteras, las principales, normalmente constituyen el camino más directo entre dos grandes centros; pero nunca están encima de una línea de ferrocarril. Habría demasiado estruendo. Aquí podemos oír los sonidos que se generan en la Tierra. Se produce una cierta descarga en el oído etérico, que nos transmite la vibración del sonido.

			A veces hay quien se instala en un mismo lugar durante largo tiempo. En una ocasión, visité una vieja casa en el estado de Maine donde un hombre de este lado de la vida había hecho parada durante un montón de años. Me contó que los niños de la casa ya eran hombres y mujeres adultos, y que un potro al que se había apegado al pasar al otro lado ya se había hecho caballo y había muerto de viejo.

			En este lado también hay gente holgazana y mustia, como en el vuestro. E igualmente hay gente brillante y magnética cuya sola presencia rejuvenece.

			Casi me parece absurdo decir que llevamos ropa, como vosotros; pero diría que no necesitamos tanta. No he visto a nadie en bañador, pero hay que tener en cuenta que llevo aquí muy poco tiempo.

			El frío y el calor ya no tienen mucha importancia, aunque recuerdo que al principio me sentí bastante incómodo debido al frío. Pero eso ya es pasado. 
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UN ENCUENTRO EN LA CUARTA DIMENSIÓN


			 

			 

			 

			Me puedes ayudar tanto prestándome tu mano de vez en cuando que me pregunto por qué lo rehúyes.

			Esta filosofía se seguirá enseñando en el mundo, por todas partes. Quizá solo unos cuantos llegarán a comprenderla profundamente en esta vida; pero una semilla plantada hoy puede dar frutos mucho tiempo después. Leí en algún lugar que unos granos de trigo enterrados junto a unas momias durante dos o tres mil años brotaron cuando se plantaron en tierra buena, en nuestros tiempos. Pasa lo mismo con las semillas filosóficas.

			Se ha dicho que aquel que trabaja a favor de la filosofía en lugar de hacer que la filosofía trabaje a su favor es un necio, pero el hombre no puede dar al mundo ni una minúscula parte de una filosofía verdadera sin haber cosechado antes siete veces, y ya sabes lo que dice la cita bíblica que termina con la pregunta «¿Qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?». Para recibir, hay que dar. Esta es la Ley. 

			Te puedo contar muchas cosas acerca de la vida aquí, al otro lado, que pueden ayudar a otros cuando hagan el gran cambio. La mayoría de la gente se trae los recuerdos. Los hombres y las mujeres que he conocido y con los que he entablado conversación guardan un recuerdo más o menos vívido de su vida terrenal, al menos en su mayoría.

			Conocí a un hombre que se negaba a hablar de la Tierra y que no paraba de decir que había que «seguir hacia delante». Le recordé que, si seguía yendo hacia delante, acabaría llegando al punto de partida de donde había salido.

			Quizá sientas curiosidad por saber si comemos y bebemos, en el mejor de los casos. Sí, nos nutrimos, y parece ser que absorbemos mucha agua. Tú también deberías beber mucha agua. Nutre al cuerpo astral. No creo que un cuerpo demasiado seco pueda tener suficiente vitalidad astral para dejar su mano a un alma que esté en este plano de vida, como tú estás haciendo ahora. Aquí, nuestros cuerpos están muy hidratados. Quizás ese sea uno de los motivos por los cuales contactar con un supuesto espíritu a veces provoca, en las personas de sangre caliente, una sensación de frío que les hace temblar.
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